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a otras personas que se informen sobre cómo 
podemos cuidar a la Tierra, para que de esta 
manera sus hijos tengan una vida mejor. 

Alumno: Josué Abisai Hoil Bonilla

Sexto “A” 

54. El canto de los pájaros  
 Audio 111

Éste es un cuento que escuché platicar en mi 
pueblo. Se dice que, en una ocasión, una paloma 
silvestre encontró una enorme sarteneja llena de 
agua. Sin embargo, el lugar también había sido 
avistado por un gran venado. La paloma silvestre 
estaba sedienta, por lo que se acercó a la sarteneja 
para tomar agua; sin embargo, cuando llegó junto 
a la sarteneja vio que también ya estaba ahí el gran 
venado y que estaba lavando sus patas con el 
agua. Así que le cantó de esta manera:

—¡A mi señor se le están pelando las patas! ¡A mi 
señor se le están pelando las patas!

En eso, llegó también una codorniz a posarse al 
lado de la sarteneja. Y cuando vio lo que hacía el 
venado, también le cantó: 

—¡El cuero del gran venado es la tapa de mi 
tambor! ¡El cuero del gran venado es la tapa de mi 
tambor!

Cuando el enorme venado escuchó cómo 
cantaban, se asustó y se retiró inmediatamente del 
lugar.

Mientras se alejaba corriendo para que no le 
ocurriera lo que escuchó en el canto de la paloma 
silvestre y de la codorniz, se topó por el camino 
con una chachalaca. La chachalaca, al verlo tan 
asustado, pensó en hacerle un juego de palabras y 
le cantó de esta manera:

—¡Si te atrapo, te corto! ¡Si te atrapo, te corto!

Al poco rato, llegó un señor junto a la sarteneja 
para llenar su calabazo con agua; sin embargo, 
una oropéndola que acababa de llegar al lugar le 
cantó:

—¡Quítenselo! ¡Quítenselo! ¡Quítenselo!

El señor se asustó mucho cuando escuchó aquello, 
y al pensar que le iban a arrebatar su calabazo, 
rápidamente lo estrelló sobre una piedra plana que 
había en el lugar.

Cuando pasé junto a la sarteneja, por la mañana, 
sólo aves estaban bebiendo agua allí.

Cuento popular / Dominio público

55. La Serpiente Emplumada  
Audio 112

Hermoso señor,

de mi antigua estirpe eres la fuerza: 

eres el corazón del dios supremo

donde la Serpiente Emplumada descansa.

Regresará algún día la luz a tus ojos,

como en los días de mis antepasados.

Abres tus ojos mientras camina

el señor Sol en medio del firmamento.

La Serpiente Emplumada por la mañana despierta 

y a visitar a la madre Tierra baja.

En nuestros pensamientos y corazones estás

porque del pueblo maya eres su fortaleza.

Dominio público

56. El origen del Alux
Audio 113

En una ocasión, platicando con mi papá, nos dijo:

—Niños, muchas veces han escuchado los 
cuentos de los aluxes, pero casi nadie sabe cómo 
se originaron. Voy a platicarles cómo sucedió; 
escúchenlo bien, no lo vayan a olvidar, llegará el día 
en que ustedes se lo cuenten a sus hijos también.

Deben saber que aquí, en la Tierra, primero vivieron 
unos hombrecillos que tenían una joroba. Cuentan 
que estas personas eran muy inteligentes, aunque a 
veces hacían mal las cosas, tenían mucho poder.

Entre estos personajes existió uno que pensó hacer 
un hombre de barro para que lo ayudara en su 
trabajo, y lo elaboró. Cuando lo terminó se dio 
cuenta de que no se movía ni podía hablar. Por eso 
se molestó y le dio de coscorrones. En eso, se lastimó 
la mano y una gota de sangre cayó en la boca 
del hombrecillo de barro. Encorajinado, lo arrojó al 
monte porque no servía y se fue a su casa.

Al otro día, pasó por el lugar donde lo había 
arrojado y descubrió que no estaba ahí. Entonces 
comenzó a pensar: 

—¿Dónde acabó? ¿Adónde se fue? Posiblemente 
cobró vida.
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Pensó en llamarlo, pero no tenía nombre. Por eso le 
empezó a gritar.

—¡Hey! –le decía.

—¡Hey! –le contestaban.

Le chiflaba.

Le chiflaban también.

Agarró una piedrecilla y le tiró.

Y escuchó que le tiraron una también.

De esa manera, aquel hombrecillo de la joroba 
comprendió que el alux había cobrado vida. Se 
cuenta que de esa manera surgió el alux en el 
mundo.

Por eso, cuando vayan al monte, si escuchan que 
les arrojan piedras o escuchan silbidos no tengan 
miedo, es el alux que anda haciendo travesuras.

Recuerden, muchas cosas suceden en el mundo, 
pero no todo se llega a saber.

José Manuel Tec Tun
Espita, Yucatán

57. Un campesino  
que no sabía leer

Audio 114

Me platicó mi padre que, en una ocasión, un 
campesino se vio en la necesidad de acudir a la 
ciudad para comprar un hacha para hacer su milpa. 
Como sabía que todo era caro en la ciudad, vendió 
un cerdo de su propiedad para tener dinero que 
llevar.

Cuando llegó a la ciudad, lo primero que hizo fue 
comprar su hacha y después se dio a la tarea de 
comprar otros artículos que le encargó su esposa. 
Así se le fue el tiempo. De repente se dio cuenta de 
que ya era mediodía y tenía hambre, por lo que 
decidió buscar un sitio para comprar comida.

De pronto notó que justo enfrente de donde estaba 
parado había un restaurante y pensó:

—Creo que aquí comeré dos tortillas, para tener 
fuerza para regresar al pueblo.

Entró a sentarse y lo primero que le dieron fue el 
menú con los alimentos que allí se vendían. El 
problema era que no sabía leer y por eso pensó en 
pedir algún alimento que acostumbraba consumir 
en su pueblo.

—Deme un plato de frijol simple y un gran chile 
habanero –le dijo al dueño del restaurante. 

Enseguida le llevaron lo que solicitó y comenzó a 
consumirlo.

En eso, sintió un rico olor que inundó el lugar y se 
dio cuenta de que justo a su lado estaba un señor 
comiendo un rico guiso que, sólo de mirarlo, se 
antojaba, además de que despedía un delicioso 

aroma.

Y rápidamente pensó: 

—Se me antoja comer también un guiso como ese. 
Si es por dinero, tengo suficiente. 

Estaba a punto de pedir que le llevaran aquel guiso 
cuando recordó que no sabía el nombre de tan 
exquisito manjar.

—¿Y cómo le haré entonces? –se cuestionó. 

—Ya sé qué haré: si piden otra orden, estaré muy 
atento para escuchar el nombre del guiso. 

Cuando la persona que estaba a su lado terminó 
de consumir su alimento, tal vez no estaba 
satisfecho y levantó la mano para llamar al dueño 
del restaurante.

—¡Repito! –dijo en voz alta, y enseguida le llevaron 
otra orden de aquel exquisito guiso.

El campesino se puso muy contento cuando 
escuchó aquello y enseguida pensó: 

—Ahora pediré también el mío.

Levanto la mano y le dijo con voz muy fuerte al 
restaurantero:

—¡Repito! 

Y sucedió que, enseguida, le llevaron otro plato de 
frijol simple para que comiera.

Cuando pasé hace un momento frente al 
restaurante, el campesino todavía estaba tomando 
el caldo de su frijol.

Por eso se dice que, aunque las personas sólo se 
dediquen al trabajo del campo, es muy importante 
que aprendan a leer y a escribir.

Milner Rolando pacab Alcocer
Yaxcabá, Yucatán
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